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L
a ciudad del cine de Ca l'Aranyó ya
tiene cara y ojos, y no son precisa-
mente los de las 10personas que vi-
ven en este espacio abandonado
desde hace más de seis meses, tal y

como publicaba ayer este diario. El proyec-
to de crear un campus audiovisual en la vie-
ja fábrica textil, de titularidadmunicipal, se
encuentra en exposición pública desde el pa-
sadomes demarzo y parece que no satisface
ni a los promotores de la iniciativa ni a los
grupos de la oposición.
El jefe del grupomunicipal deConvergèn-

cia i Unió, Joan Puigdollers, lamentó la si-
tuación en la que se encuentran las personas
que habitan en las ruinas de este edificio in-
dustrial y afirmó ayer que el verdadero pro-
blema es que el Ayuntamiento “no sabe lo
que pasa en la ciudad”. Y lo que es peor, “si
lo sabe, no actúa hasta que losmedios de co-
municación lo denuncian”.
Puigdollers también censuró la forma en

que se actúa urbanísticamente en el plan de
reforma interior (Peri) que –dentro del dis-
trito tecnológico 22@– incluye Ca l'Aranyó.
“El gobierno municipal lleva a cabo una

gran operación urbanística que tienemás de
económica que de ciudadana”, sostiene
Puigdollers. Por esta razón su grupo presen-
tará diversas alegaciones antes del 11 dema-
yo, día en el que expira el plazo de exposi-
ción pública del plan.
El futuro de la antigua fábrica se empezó

a perfilar tras la aprobación del Peri Diago-
nal-Poblenou, que convertía al Ayuntamien-
to enpropietario deCa l'Aranyó. Enunprin-
cipio se pensó destinar este espacio para al-
bergar unmuseo de lamoto, pero la iniciati-
va no llegó a cuajar. Fue entonces cuando la
empresa MediaPro se ofreció para transfor-
mar la vieja fábrica enun gran centro de pro-
ducción audiovisual capaz de agrupar a las
empresas del ramo que operan en Barcelo-
na, y a modo e imitación de la “ciudad del
cine” que existe en Madrid.
JaumeRoures, presidente de la producto-

ra MediaPro, dijo ayer a este diario que el
Ayuntamiento los está desplazando del pro-
yecto, y que desde hace cuatromeses no han
mantenido ningún contacto con la comisión
encargada de supervisar el campus audiovi-
sual. Roures todavía desconocía ayer la reac-
tivaciónde esta iniciativa por parte del Con-
sistorio y lamentó que “la idea se haya atra-

sado durante dos años sin saber por qué”.
Las críticas de la oposición al proyecto ur-

banístico que incluye la “ciudad del cine”
son de calado. Puigdollers dice que levantar
bloques de entre 7 y 17 pisos más planta en
una zona tan cara como laDiagonal, y hacer-
lo construyéndolos en perpendicular a la ca-
lle, en vez de hacerlo enparalelo (véase gráfi-
co), supone “una argucia especulativa” y de-
ja encajonada la antigua fábrica. Debido a

su altura excesiva, los inmuebles romperán
el perfil de la Diagonal, que, desde Glòries
hasta el mar pierde la morfología que tiene
en el resto de la ciudad. Puigdollers lamenta
igualmente que el gobiernomunicipal abuse
reiteradamente del artículo 66.5 de la Carta
Municipal para redistribuir las zonas verdes
comomás convengan a los promotores. Así,
el pequeño espacio verde entre Diagonal y
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Un asistente social y la jefa de servicios sociales del distrito, ayer, en Ca l'Aranyó

Cal'AranyóseráHollywood
El plan para convertir la fábrica en ciudad del cine ya está en información pública
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